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Ramón Aliaga, tapicero, tremendo garrotazo 
en la cabeza, grave.

Federico Tomás, carabinero retirado, garro­
tazo en la cabeza.
C; Restablecida por un momento la paz mate­
rial, continuó á toda prisa la procesión, que sin 
más incidentes graves volvió á la catedral.

Fueron detenidos en los instantes de las co- " 
lisiones, por la Guardia civil y  la policía, los 
individuos siguientes: _ |

Manuel Albero, de treinta años, sattre.—Vi-^ 
cente García, de veinitisiete años, cairbonero.— 
José Mestre Marqués, de treinta y  un años^^al- 
bañil.—Vicente LJiso, de sesenta y  cinco años. 
— José Aznar, de veintiséis años.— Manuel 
Martí, de diez y  ocho años.—Pedro Tineu, de 
diez y seis.—José María Zamorano, de veinti • 
nueve años.

El escribano D. Salvador Perlés, herido gra­
vemente, falleció en la mañana del limes.

Hace un año próximamente que el presidia­
rio cumplió su condena, regresando á Ali­
cante.

El primer cuidado de Vicente fué buscar á 
su mujer, pero la adúltera se negó á vivir con 
él, sospechando y  temiendo que realizara una 
venganza.

i Tal vez para borrar sospechas solicitó y  ob- 
tuvo Vicente el empleo de guardia municipal; 

' creyó que de este modo su esposa se conven­
cería de la bondad de sus intenciones y  de que 

' di^onía de recursos para sostenerla.
I Como María trabajaba de cigarrera en la Fà­
bbrica de Tabacos, Vicente la acompañó en dis­
tintas ocasiones, tratando de persuadirla que 
se reuniese con él.

BN AL16AN TB

La venganza de nn marido

Lectura, del acta matrimonial de unión libre entre el obrero Vicente Oleina Abad y  Eacai 
nación Montes, á presencia de los testigos.—Fot. Alonso.

VIJESTBO GBABADO DE FBIMEBA FLAHA

Sangrienta procesión en Valencia
G ra ve s desórdeoes.— M uertos y 

heridos.
La procesión salió de la catedral á las dos 
media de la tarde entre secciones de la poli­

cía, comenzando im desfile brillantísimo.
No se sabe con exactitud de dónde partió la 

primera provocación; esto no se averiguará 
nunca.

Lo cierto es que al pasar por la calle de Co* 
rregería la conf^egación de San Luis, que se 
dirigía desde la iglesia de la Compañía de Je
sus á la catedral, se produjo un gran alboroto, 

a la República, mezcladosescuchándose vivas 
con vivas á la Inmaculada y  al Papa.

A l mismo tiempo sonaron varios disparos, 
acudiendo la Guardia civil, que dió una carga 
disolviendo los grupos.

Los pro cesionistas se defendían enérgica-
mente; algunos telegramas aseguraban que

iróhhubo individuos que con el revólver en una 
mano y  el cirio en la otra, disparaban sin que­
rer romper las filas de la procesión.

La guardia civil dió varias cargas, produ­
ciéndose carreras, gritos y  lamentos, mientras 
que menudeaban los garrotazos y  los disparos. 
Unos y  otros mantenían sus posiciones, enta­
blándose en muchos puntos ima lucha cuerpo 
á cuerpo.

Adquiriendo los sucesos extraordinaria gra* 
Aepad, la Guardia civil intervino de nuevo. El

corneta dió los puntos de atención reglamenta­
rios, y  acto seguido se hioberon disparos de 
maüser, resultando var.os heridos.

Entonces se produjo el desorden y  el pánico; 
las gentés huían de las descargas y  la confu­
sión más espantosa dominó en las calles, con­
vertidas hacía pocos momentos en verdadero 
sampo de Acamante.

A  los primeros disparos cayó herido un 
hombre, que fué conducido á la famaroia de 
Creus, donde se le auxilió. Varios individuos 
de la Cruz Roja le condujeron á la casa del 
médico Sr. Valero, en la calle de Zaragoza.

Un oficial de la benemérita cayó al suelo en 
la calle de San Vicente; se le creyó herido, 
pero no lo estaba, y  pudo continuar prestando 
servicio.

En la Casa de Socorro de la Glorieta fueron 
atendidos:

Juan Barber Vicente, dependiente de comer­
cio, con un garrotazo en la frente y  párpado 
superior izquierdo.

Miguel Nacher Moreno, de diez y  ocho años, 
del comercio, con tm balazo en el brazo iz­
quierdo.

José Debedo Gimeno, de diez y  nueve ^ o s , 
ebanista, con un balazo en el vacío izqmerdo 
y  región lumbar. Muy grave. Fué trasladado 
al hospital. ^

Vicente Vals Vidal, de sesenta años, con un 
culatazo en el codo izquierdo.

D . Juan Perpiñá, secretario del presidente 
de la Diputación provincial, con una herida de 
bala de pistola en el vientre; recibió el primer 
auxilie en la farmacia de Fabiá.

Vicente Soler, carpintero de oficio, extin­
guía condena en presidio por haber tomado 
parte, hace varios años, en una riña san­
grienta.

Durante la ausencia de Vicente, su esposa, 
María Pianelle s, fué requerida por un hermano 
del presidiario.

Esta mujer, obligada á guardar fidelidad á 
su marido, no titubeó en aceptar el adulterio 
cen su propio cañado, y  alquilaron una casa 
para vivir imidos maritalmente.

Un día, en la reclusión afrentosa del presi­
dio, donde también llegan los ecos de la vida, 
Jas palpitaciones humanas, el marido engaña­
do supo la infidelidad de su mujer.

Vicente.reunió'á varios de sus ^compañeros,

Siempre recibía la misma negativa,
Vicente desapareció algunas semanas de­

jando tranquila á su mujer, hasta hace pocos 
días que volvió á esperarla en las inmediacio­
nes de la Fábrica de Tabacos.

Al verle María quiso esquivar el encuentro, 
refugiándose en una nasa de la calle del Em­
pecinado. Después de aquella inexplicable au­
sencia, la mujer comprendió el peligro.

Lleno de ira, obcecado por la fuga, Vicente 
entró tras ella en la casa, y  sin dirigirla la pa­
labra la disparó un tiro de pistola que le alcan­
zó en el pecho, destrozándola el corazón.

Consumada su venganza, volvió á sí el arma* 
y  dispárose él otro tiro en la cabeza que le 
produjo la muerte casi instantáneamente.

El desdichado expresidiario cayó exánime 
sobre el cadáver de la adúltera.

Cuando á los gritos de los vecinos de la casa 
acudió la gente, ya eran inútiles todos los au­
xilios, porque marido y  mujer habían fallecido.

El Juzgado de instrucción se personó en el 
lugar del suceso, ordenando la traslación de 
los cadáveres al cementerio.
6  ̂La venganza del mando ultrajado ha sido

EL ESCRIBANO SR. PERLES MUERTO A CONSECUENCIA DE UN BALAZO EN EL VIENTRE

y  ante ell s hizo uno de esos juramentos terri­
bles que siempre se cumplen.

Desde aquel díi María Pianellos estaba sen­
tenciada á muerte.

muy cementada en Alicante, especialmente en 
la Fábrica de Tabacos, donde las operarías de 
ploraban el triste fin de su infortunada com ­
pañera.
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UN GUARDIA MUNICIPAL DE ALICANTE REALIZA SU VENGANZA MATANDO Á SU MUJER Y SUICIDANDOSE DESPUÉS
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Parricidio en Aiguazas desamparo, y  son las verdaderas víctimas d 
este drama conyugal.

Dn marido que mata con un axadón.
—Terrible despertar.—<3rlmcn pre­
meditado —Suicidio.
En el pueblo de Alguazas, próximo á Mur­

cia, se ha desarrollado un sangriento suceso, 
que produjo honda impresión en aquel honra­
do vecindario.

Un matrimonio, de cincuenta y  seis años el 
marido y  cuarenta y  ocho la mujer, habitaban, 
con cuatro hijos, en un paraje de aquella huer­
ta denominado Los Giménez.

Llamábase el marido Dionisio Giménez Ga­
llego, y  estaba casado en segundas nupcias 
con Antonia González Lorenzo.

La noche del crimen se acostaron ambos es­
posos sin que entre ellos mediara ninguna es­
cena de violencia. Así parece deducirse de las 
declaraciones de los hijos, que no oyeron nin­
gún ruido extraño ni notaron nada alarmante.

Dionisio Giménez, que sin duda vigilaba el 
sueño de su mujer, cuando vió que é¿ta se ha­
bía dormido, se deslizó de la cama y, echando 
mano de un azadón, le asestó un terrible golpe 
en la cabeza.

Tan brutal fué el azadonazo que le rompió el 
parietal derecho, dejándole al descubieito la 
masa encefálica. La infeliz mujer debió mo­
rir en el acto, pero si acaso por un momento 
pasó del sueño á la vida, su agonía y  su an­
gustia serían espantosas.

A  la mañana siguiente, cuando los dos hijos 
de Antonia González vieron á su madre muer­
ta en la cama con todas las ropas empapadas 
ae sangre, corrieron aterrados pidiendo auxilio.

La gente buscaba al marido, pues nadie du­
daba que era el autor del horrible crimen, pero 
no se daba razón de su paradero.

Entonces se supo que Dionisio había adver­
tido al mayor de sus hijos que con él vivían, 
joven de diez y  siete años, que no pasara la 
noche en la casa. Esto demostraba que el pa­
rricidio era premeditado.

El chico salió á las ocho de la escuela de 
adultos, y  viendo cerrada la puerta de su casa 
se metió en una choza contigua, donde pasó la 
noche.

Por la mañana le despertaron los gritos de 
sus hermanos pequeños, que pedían socorro, y  
al saber el crimen se dió cuenta del extraño 
mandato de su padre no permitiéndole dormir 
en su casa.

Las diligencias practicadas para encontrar 
á Dionisio no tardaron en dar resultado, ha­
llándosele gravemente herido en el kilómetro 
440 de la línea férrea.

Presentaba varias heridas en la cabeza, una 
de ellas mortal de necesidad, y  multitud de 
m^uUadoras.

Calculando el tiempo transcurrido entre el 
asesinato y  el suicidio, se cree que Dionisio 
quiso matarse al paso del primer tren de la 
mañana, y  como no consiguiera su intento, 
tuvo que secundar la tentativa, siendo sin duda 
arrollado por la máquina.

El Juzgado no pudo tomarle declaración á 
causa de la gravedad de sus heridas. Falleció 
á las pocas horas de ser recogido, sin que pu­
diera pronunciar ni una palabra.

Los desgraciados niños, huérfanos de padre 
y  madre en un sólo día, quedan en el mayor

El amor • /acción
Los preenrsores de la masonería.— 
Grandes m aestros.—Una boda masó* 
nica.— lasam iento por amor libre en 

Madrid.—(Selebraclón de esteaeto.
La reciente boda celebrada en Madrid, don­

de los cónyuges se han unide sin contrato de
I’; :'i

'■ CEREMONIA DELTCASAMIENTO'MASÓNICO^

el3 ,Venerable,'penetrando en seguida la joven 
pareja. _  ^

»Las principales fases de la ceremonia se ' 
verifican en el orden siguiente:

»1.° Los dos esposos son enlazados por tm 
cordón masónico. (Véase nuestro dibujo).

»2.° El agua y  el vino presentados sucesi­
vamente ácada uno de los esposos y  mezcla­
dos en el mismo vaso (símbolo de la unión ín­
tima).

>3.° El platillo del vaso roto ante los dos 
esposos, como signo de la fragilidad del amor 

sin amistad y  sin estima­
ción.

*4.° El amor conyugal. 
»5.° La corbeille  de 

flores y  de frutos.
»6 .® Por último, la ca­

dena de unión de todos los 
masones, en la cual falta 
un anillo. Este eslabón es 
el joven hermano, retenido 
por su prometida en medio 
del templo. Y  ella le con­
duce para que la unión sea 
perfecta.

»Se extiende el acta, cu­
yo encabezamiento dice: 

«Por la constancia ellos 
se han unido »

»Unión, Silencio, Virtud. 
»Por el Número miste­

rioso de todos los herma­
nos esparcidos en la super­
ficie de la tierra.»

Como se ve, estos pre­
cursores del amor fibre

ninguna clase, tan sólo por un simple acto de 
voluntad, evoca el recuerdo de tentativas aná­
logas realizadas por la masonería.

Declararse rebelde contra las preocupacio­
nes domina-'tes, ha sido en todas épocas un 
hecho tan humano como la afición al mis ' 
terio.

Cuando la masonería nació en Francia, á 
fines del sigloxvii, se prohibió que las muje­
res entrasen en las logias.

Uno de los adeptos decía con mucha elo­
cuencia: «Si se permite la compañía de las 
mujeres, temo graves desórdenes. No es un ul­
traje á los fieles decir que los encaxtos feme­
ninos pueden producir el olvido de la frater­
nidad.»

Más tarde, las puertas de las logias se abren 
al bello sexo y  se establecen ceremonias es­
peciales de iniciación para las mujeres.

Aolualmente, el gran maestro de la Orden 
tiene autoridad para consentirlos casamientos.

En Francia los grandes maestros de la Or­
den son hoy el senador del Gard, M. Desinons, 
y  el diputado del Herault, M. Laferre.

Previa autorización, los novios se disponen 
al casamiento, cuya ceremonia se verifica con 
mucha solemnidad.

Un masón describe una de estas uniones, 
que con pocas diferencias puede servir de 
ejemplo, pues todas son iguales:

«En la logia, dice, decorada con guirnaldas 
y  follajes, cortinas de terciopelo rojo y  orifla­
mas tricolores, hace su instalación solemne

hacen todavía un ceremo­
nial muy complicado, lle­

no de formulismos y  símbolos.
Los obreros giadrileííos que se unieron eldo-

mingo último para celebrar la boda de un com­
pañero, son mas breves en el procedimiento, y  
al prescindir de la Iglesia y  del contrato civil, 
lo arreglan todo con una simple declaración de 
testigos.

Es un procedimiento nuevo que patrocinan 
los anarquistas, pues de este modo no hay que 
perder el tiempo en documentaciones ni regis- 
»ros, y  se prescinde por completo de los pre­
ceptos legales.

La ceremonia preliminar se verificó en la 
casa del novio, ŷ  á presencia de ambos jóvenes 
y  de varios testigos citados al efecto, se ex­
tendió un acta declaratoria de la unión.

En el Centro obrero de la Costanilla de los 
Angeles se hizo la presentación del matri­
monio.

Los novios hacían constar en el acta que 
verificaban su unión por el libre ej( rcicio de su 
albedrío.

Después se pronunciaron varios discursos 
haciéndose una apología del amor libre, indi­
cando á los compañeros lasveitajas de este 
matrimonio, el más breve y  barato de los has­
ta ahora conocidos.

Asegúrase que el ejemplo dado por los nue 
vos esposos produjo inmediatos resultados, 
siendo tantos ios asistentes que pidieron ser 
amonesíacíos libremente, que el obrero que 
presidia se vio obligado a ordenar quedara 
abierto en la secretaria del Centro un registro 
donde fueran inscribiéndose cuantos se halla­
ran oon valor para contraer unas nupcias li­
bres y  sin costas.

terminar los discursos, los compañeros y  
amigos de los novios quisieron acompañarlos 
en manifestación, pero el delegado del gober­
nador se opuso, y  la feliz pareja salió sola á la 
oalie, escuchando las frases de despedida que 
le deseaban una unión hasta la muerte.

SOLEMNE.PRESENTACIONlFNi^Et C F M E O  CEFFI 0 [D F  Ì á  í C í T/ M I  I A I F I C ? ANGFI FS DF.I MATE M IM O  I.IBEH
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 ̂ CHÂ TkTWí

W

LLEvme VD.A) 
OARORPASEoy

'T9?- ¡L L E V O  U N  M B S  i 
(T R A S  D E  V O S O T R O S  !  
W C O M O O S P E S O Ú t

cin, creyó que le aludían, 
por su costumbre de blas­
femar, y  hasta en la mis­
ma iglesia pretendió obte­
ner explicaciones del cura 
de Peñerudes, yendo á casa 
de éste, con un revólver 
en la mano, manifestando 
que estaba dispuesto á ma­
tar á todos los curas, ó por 
lo menos al de San Sebas­
tián.

Ea vista de tales ame­
nazas el párroco dió parte 
de él, formándosele causa, 
en la que fué condenado á 
varios meses de prisión. 
Santiago juró entonces que 
se vengaría del cura.

Transcurrió algún tiem­
po, y  hace poco,con motivo 
de n'̂ » haber querido aforar 
la hoy difunt i Rosario Mon
una colonia de Santiago,

Cura párroco asesinado
Bn Peñerudes.— Ooa hermanos ven­

gativos.—El primer crim en .-H u i­
da al monte.—Acechando al cura.— 
Asesinato y sacrilegio .-O sadía de 
los crim inales.—La captura.

El vecindario de Peñerudes (0  /iedo) se ha 
conmovido con un terrible crimen, del que ha 
sido víctima el cura párroco D.Prancisco Alon­
so, sacerdote muy querido de sus feligreses.

De los distintos relatos que se han hecho 
del suceso, y  reuniendo antecedentes, se de­
duce que los hechos han debido desarrollarse 
en la siguiente forma:

Hace cerca de dos años fué á predicar á Pe­
ñerudes el párroco de San Sebastián de Mor- 
cin, hablando en su sermón de la blasfemia en 
general.

Un individuo llamado Santiago Alonso, vul­
garmente 'conocido por el Saniia^ón de Mor-

éste abandonó el pueblo, 
trasladó, dose á Turón.

El jueves de la anterior 
semana se encontró en una 
taberna con Santiago Gar­

cía, y  recayendo la conversación en el asunto 
del aforo del coto, García se puso acalorada­
mente en defensa de la dueña.

No pasaron las cosas á mayores por la in­
tervención de varias perr pero Santiagón 
marchó á su casa, y  armado ..e una navaja, en 
compañía de su hermano Camilo salió á la ca­
lle, no tardando en encontrarse con García. _

Entonces se arrojó sobre él dándole varias 
puñaladas; el agredido cayó al suelo y  Santia­
gón, creyéndole muerto, huyó con su herma­
no, internándose ambos en los montes. Un cu­
ñado de los criminales les proporcionó trabu­
cos y  otras armas, y  la noche la pasaron en un 
pajar esperando la mañ«na para proseguir el 
viaje en dirección á la frontera de Portugal.

Él toque de la campana de la iglesia llaman­
do á los feligreses á misa los despertó, y  esto 
hizo recordar á Santiagón lo del coto, y  sus 
deseos de venganza del cura, por creer que ha­
bía influido en el ánimo de la dueña para que 
no hiciese el aforo.

—¿Oyes?— dijo á Camilo.— Ya que hornos
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matado á García, bien 
podemos a ca b a r tam­
bién con el cura.

Como su hermano du­
daba, trató de conven­
cerle añadiendo;

—Después que le de­
mos muerte le robare­
mos, y  así nos quedará 
bastante d in ero  para 
huir á Portugal.

El Sr. Alonso estaba 
oran d o  ante el altar 
cuando penetró Camilo 
en la iglesia, saliendo 
rápidamente para avi­
sar á su hermano que no 
había testigos.

Penetraron los dos 
criminales en la iglesia 
sin ser vistos del cura, 
y  Santiago disparó, re­
trocediendo en la creen­
cia de que había hecho 
blanco.

El párroco se levantó 
precipitadamente, y  al 
ver que huían dos hom­
bres, salió en su perse­
cución tratando de ga­
nar la puerta.

Ya en el pórtico, San­
tiago se adelantó, y  co­
giendo al sacerdote por 
la sotana, lo acribilló 
materialmente á puña­
ladas hasta que cayó al 
suelo muerto. Lo que 
ocurrió después lo cuen­
ta la madre del infortu­
nado párroco, doña An­
gela Llaneza, diciendo:

—Yo quedé en casa 
acompañada de mi so­
brina, cuando sentí vo­
ces en la calle al mismo 
tiempo que llamaban á 
mi puerta.

Lo que menos pensa­
ba entonces era lo  que 
acontecía: bajé, abrí y  
entró de súbito un indi­
viduo con una escopeta 
en la mano.

Díjome furiosamente:
— ¡Ahora mismo me 

va usted á entregar todo 
el dinero que hi 
la caral

—Aquí no tenemos dinero—respondí.
—Pues entonces abra usted la puerta de esa 

sala—replicó.
Se me ocurrió entonces que podría huir en­

gañándole, y  respondí:
—Espera que traiga una luz.
Creyó que iba por la luz y  me dejó subir.

Entonces escapé por la puerta del piso alto.
Corrí á la iglesia, camino de la cual subía la 

gente, y  en el trayecto me encontré con mi 
desgraciado hijo ya muerto. ^

Una mujer llamada S«nta Alonso fué la úni­
ca testigo del asesinato del cura, y  ha dado 

d.“talles exactos.
Otra escena de angustioso’ dolor se desarro­

llaba en la casa, entre la madre y  la sobrina de 
l i  víctima.

El cadáver del cura fué colocado en el pór • 
tico de la iglesia sobre una escalera, cubierto 
con un impermeable.

Examinado el cuerpo por el médico munici­
pal de Morcín, D. Nicolás Real, se le aprecia­
ron las siguientes heridas:

Una ovalada en la región superciliar dere­
cha; otra inciso-contusa en la región parietsd 
derecha; otra inciso cortante en el frontal iz­
quierdo; tres inciso-pozantes y  penetrantes, de 
unos tres centímetros de extensión y  de bor­
des iguales en las regiones torácica y  abdomi­
nal; dos incisas en la región supraclavicular, 
de un centímetro de extensión, interesando 
sólo la piel; dos penetrantes en la región es- 
capular izquierda; otra penetrante en la región 
lumbar derecha, y  dos inciso-cortantes en el 
borde interno del dedo índice d" la mano dere­
cha, que interesa los tejidos blandos hasta el 
hueso.

^  y

■; ■■■
'W Í = -

fi

que haya en VENGANZA DE LOSIHERMANOS ALONSO, MATANDO AL INFELIZ GAIICIA

intervención dando los siguientes detalles: 
—Me encontraba acostado cuando cí voces

DEI

l-'UANCI!

me tomó
SANTIAGO D ISPA RA'feO BRF RI. PARROCO DE PEÑERUDES EN EI.fA (,TAR DE LA lO lESIA

?..Uno*de los testigos del suceso, qu 
parte abtiva en el mismo, cueht’à su drtTmátib'a ttKTUATO DE D FRANCISCO ALONSO

' ' D U O
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DEFENSA DE LOS CRIM INALESjEN LA PUERTA DE LA CASA DEL CURA

' l-'UANCISCO GONZÁLEZ, QUE PEUSIGUIÓ Á LOS ASESINOS

''» U J O  RSTRCANEZ, QUR CAPT iRÓ Á LOS ASESINOS

de auxilio; me levanté^ 
y  á medio vestir, con el 
pantalón nada más, salí 
a la calle, y  corri á la. 
iglesia.

En la Po»’tilla me en­
contré con el señor cura, 
muerto...

Los vecinos y  muje­
res que le rodeaban se 
encontraban aterrados. 
Me dijeron que los cri­
minales se habían en­
caminado á la casa del 
señor cura, con el fin 
de matar á su madre y  á 
su sobrha.

A lá  c o r r í ,  y  á la 
puerta encontré al Ca­
milo, con la escopeta 
en la mano, impidiendo 
el paso á las personas 
que intentaban entrar á 
libertar á la s  pobres 
miyeres.

Quise yo hacerlo, y  
el Camilo me apuntó y  
me hizo un disjparo, que 
no me alcanzo por for­
tuna.

—Aquí no entra na­
die—me gritó,—y  el que 
lo quiera h a cer  será 
muerto.

Como no lograba mi 
propósito, me lurrojé so ­
bre el C a m ilo ; y  en 
aquel m om en to  bajó 
Santiago, y  me disparó 
otro tiro que no me al­
canzó tampoco.

Los dos h erm a n os 
emprendieron entonces 
monte abajo la carrera.

Los seguí h asta  el 
bosque; pero como iba 
descalzo, me tuve que 
volver.

Tras los asesinos con­
tinuaron corriendo Emi­
lio Estíbanez, guarda 
jurado, Luis y  Emilio 
Fernández y  Francisco 
González.

Volví á casa, terminé 
de v e s t ir m e , y  fui á 
Oviedo,

Allí me encaminé al 
cuartel de la guardia ci­

vil. Puse lo ocurrido en conocimiento del co­
mandante del puesto, y  después marché al 
Juzgado, refiriendo al juez de instrucción todo 
lo que aconteciera, dirigiéndome acto seguido 
al palacio episcopal, donde entregué al señor 
vicario una carta que para él me había dado el 
señor arcipreste de Morcín.

Cumplido mi encargo regresé á Peñerudes.
Los guardias siguieron persiguiendo á los 

fugitivos, que al llegar al monte hicieron dos 
nuevos disparos.

Bordearon el castillo que se levanta en aque­
llos parajes, pasaron por Vallina Oscura, y  
llegaron á Lavares.

Al llegar al alto de Lartoso fueron alcanza­
dos, y  se rindieron pidiendo por favor que los 
dejasen beber.

A l hacerlo en el arroyo se inclinaron, sol­
tando las carabinas; entonces los ataron los 
guardias y  se efectuó la conducción á Peñe- 
rudc s.

Los criminales pasaron la noche en la cár­
cel de Proanza y  en el tren correo se les con­
dujo á Oviedo.

A  pesar de que no se había dicho la hora á 
que Ilegalían, muchas gentes les esperaban en 
la estación, uniéndose á éstas otras en las ca­
lles del tránsito hasta formar una manifesta­
ción muy numerosa, que se detuvo en la plaza 
de Porlier, que es donde está situada la cárcel.

Santiago Alonso tiene treinta y  seis años, 
lleva barba rubia, y  su aspecto es repulsivo. 
Es casado y  sin hijos.

El otro, Camilo, es un joven imberbe, de 
veintiún años, y  más simpático que su her­
mano.

Interrogado Santiago sobre las causas que le 
impulsaron al asesinato, confirmó que sus mó­
viles fueron la venganza y  el robo.

—Verá ti^ted—contato Swtingo:—á nos- 
otrog fio podía vemos porque debía que éramos

anuy d e s v e r g o n z a d o s  y  
blasfemos.No contento con 
rebajar nuestra conducta 
desde el mismo pùlpito, 
c o n s ig u ió  encarcelarme 
durante c a to r c e  meses, 
echándonos á mi hermano 
y  á mí del pueblo, donde 
consiguió quitarnos las fin 
ca s  q u e  llevábamos en 
arrendamiento, y  expulsar­
nos de la casa que habitá­
bamos, por su influencia 
con los dueños de las pose­
siones.

Alguien le preguntó que 
cómo huyendo de un cri­
men tuvieron la terrible 
osadía de pensar en otro, á 
lo que dijo Santiago:

—Porque cuando d es­
pertamos, oímos tocar las 
campanas, y  dijimos, acor­
dándonos del parroco: «Va­
mos á ver SI lo encontra­
mos.» Echamos á andar, 
hallándole, p or degracia 
nuestra, frente al altar ma­
yor. Entonces yo, ponién­
dole en la cara el trabuco, dije: jBoca abajo, don 
Francisco!—contestando éste: «¡Por Dios, no 
me mates!», y  eohánÓ5̂ e atrás me disparó un 
tiro. Mi hermano, i,,\^noes, le tiró un tajo á la 
cabeza, y  la víctima salió de la iglesia dispa­
rándonos, hasta que se le acabaron las cápsu­
las  ̂Lo cogimos de la sotana y  le dimos diez 
puñaladas ó doce, hasta que cayó al suelo 
muerto.

—¿Y dónde fueron ustedes después?
—A  su casa.
—¿Iban con intención de robarle?
—No, señor; fuimos para apoderarnos de las 

armas buenas que sabíamos poseía, con inten­
ción de defendemos si alguien nos perseguía, 
pues teníamos intención de internarnos en Por­
tugal.

— ¿Qué ocurrió después?
Que á los gritos de la madre del cura se 

¡untaron los vecinos, y  cuando tratábamos do 
luir nos vimos precisados á disparar contra 
aquellos que nos impedían la salida.

Cuando la Guardia civil se hizo cargo ie los

\

So n  ya tantas  ¿as d ia b lu ­
ras o e Ju A N iro B N io m m  
Y HA DADO TANrO QUBHA- 
CiRA LA POLICIA OUBESTA 
LO HA ENCERRADO CON SUS 
AMIGOS. CARGANDOLES DE
CADENAS........ PERO ESTO DUN
POCO PORQUE LAMAMA LLEGA

» A % ^ A L 0 S  CINCO MINUTOS Y5 £  
^JühtTmLOSLLEVAA TODOS.

i'

asesinos, los registró, encontrándole al Santia­
go nueve pesetas y  ^1 Camilo diez

Santiago Alonso estuvo ya preso en otra 
ocasión por lesiones, además de la ya referida 
por amenazas.

El cuchillo que empleó en la ejecución de su 
crimen era de cocina, de 35 centímetros de 
longitud; se hizo cargo del arma el cabo de la 
guardia civil, y  conservaba aún las manchas 
de la sangre de la víctima.

Santiagón dijóle al cabo de la benemérita 
cuando fué detenido:

— Si usted hubiera estado en Turón no pa­
sara lo que pasa, porque por respeto á usted 
seguramente que no cometo el crimen.

El cabo de la benemérita, que se llama don 
Manuel García, compadecido de la desgracia 
del criminal, le entregó cinco pesetas al des­
pedirle.

Puede decirse que en todo Asturias es el 
tema de todas las conversaciones este crimen 
inexplicable, cuyos únicos móviles han sido el 
robo y  una baja venganza.

LUCHA TERR1BI.E ENTRE BI. CURA V  LOS HERMANOS SAN TIAG O . v trA H IL O  ALCNSO
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Horrible tragedia conyugal
Geloa criminales y locura de una 

m a d r e .
En Montbrison (departamento del Loire) ha 

conmovido á la opinión pública un terrible su­
ceso, que demuestrauna vez más la obcecación 
de las mujeres cuando se hallan dominadas 
por los celos.

Los esposos Durand, en situación bastante 
desahogada, vivían tranquilamente solos y  sin 
hijos; nada alteraba la paz del matrimonio, y  
tanto el marido como la mujer, parecían pro­
fesarse un verdadero afecto.

Pero desde hace algunos meses Mme. Du­
rand había creído notar en su mirido p:olon- 
gadas ausencias, frecuentes distracciones y  
cierto despego extraño, cuya causa no acerta­
ba á explicarse.

Pronto la idea de un engaño se agarró con 
fuerza á su espíritu, y  aun jue Durand proou • 
raba demostrarle lo infundado de sus sospe­
chas, creía que eran excusas y  pretextos para 
ocultar sus relaciones con otra mujer.

Comenzó en el matrimonio una lucha inso­
portable; el disgusto, las discusiones, apare * 
cían por una causa cualquiera. Todo cuanto 
hacía Durand por borrar los recelos de su mu­
jer y  justificarse, era considerado por ella co­
mo una comedia criminal.

Los celos en su forma más aguda tienen ese 
carácter intolerable de ceguedad y  ofuscación; 
hay en ellos algo de irreflexión bestial; un im­
pulso de fiera vengativa.

Durand, queriendo agotar el último recurso, 
rogó á su anciana madre que viniese á vivir 
con el matrimonio. Creía que los consejos de 
la pobre mujer habrían de evitar escenas crue­
les y  dolorosas.

Pero Mme. Durand se irritó más con la

presencia de la anciana, meditando entonces 
un crimen que no tardó en realizar.

Una noche, á hora bastante avanzada, se 
apoderó de la escopeta de caza de su m irido, 
acercándose silenciosamente al dormitorio, 
mientras el desgraciado dormía.

Con terrible serenidad, Mme. Durand apun­
tó la escopeta sobre la frente de su esposo, y  
sonó un disparo.

El infeliz Durand se incorporó en el lecho, 
dando un salto terrible; la bala le había herido 
en el cráneo, de donde brotaba la sangre en 
abundancia.

Su despertar era realmente espantoso, y  el 
terrible dolor que sufría no le daba tiempo ni 
para pronunciar una palabra.

Entonces la celosa, temiendo que sólo estu • 
viese herido, se preparó á disparar de nuevo 
la escopeta para consumar su crimen.

Una carcajada violenta y  nerviosa sorpren­
dió en aquel momento á la esposa criminal.

viendo con espanto á su suegra, que reía trá mde se 
gicamente en presencia de su hijo moribundojl farola 

La infortunada anciana,* al sonido de la deto res, á to 
nación, se había acercado á la alcoba, presen' 
ciando la horrible muerte de su hijo.

El terror que le produjo la espantosa esceni stos, ap 
conmovió de tal modo su espíritu, que enloque ae huíai 
cida lanzaba carcajadas estrepitosas y  pala smdo los 
bras incoherentes. Algunos vecinos h a b ía n y í= = =  
penetrado en la casa y  detuvieron á la espos Q u i ;  
criminal, pero la anciana huyó furiosament ’ ^  
tratando de arrojarse poruña ventana.

Hubo que hacer grandes esfuerzos paraevi 
tar el suicidio de la pobre loca, que luchaba po 
huir de aquella casa maldita.

El desgraciado Durand no pudo recibir niu' 
gún auxilio, porque murió á los pocos instan 
tes. Su esposa fué conducida á la cárcel á dis 
posición del juez, y  la anciana suegra llevadi' 
a un manicomio, donde los médicos creen qu 
su locura es incufable.
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Inventos españoles que no se pierda ni im grano, pues cubierta la 
tierra queda libre del peligro de los pájaros. -  
F ran cisco  G a r c ía  G u t ié r r e z .»

Da nuevo arado.
Como en todos los proyectos que heinos pu­

blicado, y en los que sucesivamente irán apa­
reciendo, insistimos en declarar que sólo nos 
guía un impulso patriótico ofreciendo un es­
pacio en nuestras columnas á los inventores.

Las probabilidades de acierto sólo la expe­
riencia podría demostrarlas, pero es ya un in­
dicio de elevación de inteligencia el solo hecho 
de dedicar una gran parte de las energías de 
la vida á la realización de una idea de pro-

COSAS RARAS Y NUEVAS

tras unas matas, al borde de un estanque, en­
señó á una carpa á subir á la superficie del 
agua en busca de alimento, cada vez que el 
Doctor pronunciaba determinadas palabras. 
Los otros sonidos, no asociados con el alimen­
to, no ejercían sobre la desdeñosa ceupa efecto 
alguno.

El sonido que emite este animalito reouerd 
mucho al de una pequeña campanilla de plata
I A ASIGNATURA DE «QUESOGRAFIA

Un naturalista español, el Doctor Ribera, ha 
demostrado que cierta especie de peces no 
sólo oyen, sino que distinguen perfectamente 
los sonidos y  hasta las palabras. Ocultándose

Entre las curiosidades naturales del Japón 
se cuentan sus insectos cantores. El más apre­
ciado de éstos es im escarabajo negro, llamado 
«susumushi», que significa «insecto-campana».

g reso .
A unque no se  con sig a  el p ropósito , la tenta 

tiva  nada m ás es para n osotros digna de todo___________ para nosotros digna de todos
los respetos, y  desde este punto de vista poco 
puede importarnos que el éxito no responda á 
las esperanzas.

El proyecto que hoy publicamos, si pudiera 
realizarse, sería de verdadera tíascendfncia, 
porque afecta á la Agricultura. L

*Nuevo Arado. — Este aparato economiza 
tiempo, dinero, y  además cumple con las con­
diciones del arado común como otro cualquie­
ra. En primer lugar, la reja A abre el terreno 
y efectúa su labor como un arado común vol- 
t eando la tierra.

»Entre los brazos B y  C, hay colocada una 
caja de cinc F, cargada de semilla. Esta caja 
comunica por la parte inferior con un tubito G, 
por el cual cae la semilla; el tubo se une á la 
parte postero-interior de la reja A.

»El mecanismo del movimiento se efectúa 
en la forma siguiente: La reja D, colocada en 
posición inversa á la A, va cubriendo la semi­
lla con tierra. Por medio de un pequeño torni­
llo. cuando sea necesario se interrumpirá la 
salida de la semilla.

En esta forma, mi aparato de una sola vez 
ara, siembra y  cubre la semilla, economizan­
do tiempo y  dinero, pues lo dirige un hombre 
haciendo todo el trabajo. Se consigue también

El ministro de Instrucción pública de Rusi 
ha dirigido una circular á los rectores de toda 
las Universidades del Imperio disponiendo qu 
en ellas se exija el estudio del queso como pai 
te integrante del curso. El doctor Tarrasoh, d 
Nuremberg, declara en un periódico alemái 
que el queso es de una gran utilidad para 1 
formación del carácter, porque inculca pru 
dencia y  buen juicio, acostumbra el espíritu 
la reflexión y  aumenta la claridad y  la consis 
tencia del pensamiento. El sabio doctor term 
na su artículo recomendando el estudio espe 
cial del queso como regenerador de la especi 
humana, y  proponiendo premios para estimu 
lar la mejora de tan útil producto.

Un simple error en la impresión de una ti 
rada de sellos de correo hace aumentar el va 
lor de éstos para los coleccionistas. Hace poc 
tiempo se imprimió una serie de sellos en oo 
lor amarillo, en vez de azul.

Ocho días después esos sellos se vendía 
con una extraordinaria prima. Un sello en ( 
que hace algunos años se imprimió por equi 
vocación la parte de arriba en la de abajo 
ésta en aquélla, está apreciado hoy en un 
cantidad considerable. Entre los sellos ingle 
ses, uno de los más apreciados por los coleo 
cionistas es el de medio penique (color roj 
clavel): un ejemplar solo vale no menos de 1 
libras esterlinas. La causa de este extraordi 
nario precio obedece al hecho de haberse des 
truído el cliché en que se hizo aquella pequeñ 
tirada de sellos y  no haberse reemplazado pof 
teriormente.

Egipto es el único país del mundo donde ha 
más hombres que mujeres. El sexo fuerte es 
cede al débil, en los dominios de Khediv 
en 160.000.
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ARDIA. FRANCISGO SEG ARRA , QUE MATO A L  «ROLA»

iptura y m u e i_^ d e  un bandido
ocha con una pareja de la Benemérl* 
ta, resaltando herido un guardia.
Desde hace algún tiempo una partida de 
indidos, capitaneada por un individuo llama- 
Valentin Esbert Canals (a) Rola, se venía 

¡di cando en la carretera de Moneada (Barce­
na) y comarca del Vallès, á toda clase de 
ibos, con atrevimiento que atemorizaba.
El cabo del puesto, Sr. Rodríguez, deseoso 
acabar con las fechorías de la cuadrilla, 

ibía montado im servicio extraordinario de 
irejas, extremando la persecución.
Hace pocos días efectuaba su servicio por la 
irretera una pareja, compuesta de los guar­
as Francisco Segarra Calduob y  Juan Sart 
rtigas.
Serían aproximadamente las nueve de la no­
ie, cuando encontraron en el camino de Mon- 
ida á Rivas á un carretero que denunció á los 
lardias le acababan de robar unos individuos 
jsconocidos.
Los guardias tomaron nota del sitio probable 
mde el conductor creía que estuviesen los 
mdidos, y  después de practicar un reconoci- 
iento vieron que se acercaba otro carro, y se 
mltaron para sorprender in íraganti á los 
drones.
No tardó en aproximarse el carro al sitio 
inde se hallaban los guardias, y  á los reflejos 
1 farol vieron al mismo tiempo que dos hom* 
es, á toda carrera, trataban de dar el asalto. 
La pareja salió entonces al camino, intiman- 
a dos veces la rendición á los criminales; pero 
Btos, aprovechando la oscuridad, simularon 
e huían, siguiendo el uno la carretera esqui- 
ndo los disparos, mientras el otro daba un

rodeo para acercarse sin ser visto á los guar­
dias.

En aquel instante el guardia Francisco Se­
garra, que apuntaba con el Maüser al fugitivo, 
recibió una tremenda puñalada. •

Sm perder la serenidad ni hacer caso de la 
sangre que en abundancia brotaba de su heri­
da, el beróico guardia dió un salto atrás, repe­
liendo la traicionera agresión y  disparando su 
fusil con tanto acierto, que el bandido cayó al 
suelo herido de muerte.

Acudió entonces el otro guardia que seguía 
disparando al fugitivo, reconociendo á Segarra, 
que presentaba una herida en el antebrazo iz* 
quierdo de dos centímetros y  medio de longi­
tud. El cuchillo había perforado la levita y  fo­
rro, garibaldina, camisa y  zamarreta; el hallar­
se apuntando lo libró seguramente de la muer­
te, pues el bandido sólo erró el golpe por esta 
circunstancia. El valor con que hizo el dispa­
ro, estando herido, contribuyó también á su 
salvación.

El Juzgado de Santa Perpetua se presentó 
en el lugar del suceso para identificar el ca­
dáver, ordenando su traslación al Depósito.

Se reconoció que el muerto era el temible 
bandido «Rola», presenciando la traslación 
del cadáver, ademas del juez D. Francisco Sa- 
galés y  secretario D. Julián Pí, el alcalde y  
médico D. Francisco Roger, su secretario se­
ñor Oliver, el capellán-coadjutor de la locali­
dad, el cabo del puesto Sisenando Rodríguez, 
el vecino D. Jaime Asturgo y  los guardias 
Joaquín SevUla, Agustín Garriga y  Eugenio 
Gasea.

Se hacían grandes elogios de la serenidad 
demostrada por el guarda Segarra, que fué 
visitado por los jefes de la línea, así como su 
compsSero Sart, apreciándose en toda su im­
portancia este servicio.

El vecindario de los pueblos de Moneada y  
Santa Perpetaa abrió una suscripción para ob­
sequiar al guardia Segarra con el regalo de un 
revólver.

Las di&'oiles circunstancias de este servicio 
hacen merecedores á los que lo realizaron de 
una especial recompensa, y  es de creer que en 
la Dirección general de la Guardia civil se sa­
brá apreciar la conducta beróica de Segarra 
luchando con un temible bandido, así como la 
de su compañero.

Almanaque de “ Vida Galante,,
PARA 1905

Próximamente se pondrá á la venta este po- 
pularísimo Almanaque.'Contiene:

231 fotograbados', 3 2  páginas en co­
lores, 2 0  poesías, 3 3  cuentos, la ma­
yor parte Ilustrados, 2 7  historietas  
fotográficas y á pluma.

Texto y  dibujos de Estevan, Karikato, Ro­
jas, Méndez Alvarez, Menéndez Agusty, Ma­
nuel Soriano, Poveda, Tovar, Eduardo Zama- 
cois, Sierra de Lima, Ortiz, Tur, Pérez Carras­
co, Pelayo Vizuete, Juan del Hueito, Antonio 
Pedrosa, Fabián Conde, Abella, Santurce, Oli­
va Bridgman, L. de Montemar, Rafael Ley da, 
Angel Guerra, Angel Calvo, Paco Pico, A. 
Cardiel Escudero, etc., etc. Todo esto cuesta 

Dna peseta.

e ^ p o s ^ , Q u i i e r e
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CONCURSO NUM. 8

¿Se rendirá Puerto Artaro?
El éxito de esta sección ha sido tan grande, 

que nuestro propósito es mejorarla, lo mismo 
en la originalidad que en los premios.

A l efecto, tenemos ya un plan para el tóo 
nuevo.

Pero entre tanto, ¿que concurso vamos a so­
meter á la cavilación de nuestros cariñosos
lectores? . . . .

En estas dudas estábamos, sin que a nadie 
se le ocurriera una idea salvadora, cuando lle­
ga un amigo y  nos dice:

—¿Por qué no somoton ustodos al plebiscito 
de los lectores la suerte que pueda caber á la 
plaza de Port-Arthur, sobre la cual están hoy 
fijas todas las miradas del mundo?

No ha sido necesario más, y  el concurso 
consistirá sencillamente en contestar si o no a 
esta pregunta:

¿Se rendirá Pnerto Arturo?
La solución de este concurso la darán los 

mismos lectores, puesto que la opinión de la 
mayoría será la que prevalezca, aunque no re­
sulte acertada en su día.

Si están en mayoría los que opinan ^ue la 
plaza se rendirá, entre ellos se sortearan los 
pramlosi y  si la mayoría cree que la plaza 
no ha de rendirse, por mucho que los japone­
ses ataquen, entre ellos se hará el sorteo.

Las soluciones se recibirán basta el día 19 
de Diciembre, no admitiéndose ninguna 
que llegue después. Y  el resultado de la vo­
tación se pubbcará en el núm. 43, correspon­
diente al sábado 24 de Diciembre.

Como la publicación del resultado de este 
concurso coincide con la Pascua, y  como nde ■ 
más serán muchos lo» solucionistas a partici­
par de los premios, en vez de los cuatro de 
costumbre hemos decidido que sean

¡ ¡ O Z ^ i r O O ! !
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El cupón correspondiente debe enviarse pe­
gado á una tarjeta postal ó dentro de im so­
bre, pero éste, si se franquea con un cuarto 
de céntimo, no debe cerrarse, pues en este 
caso queda sin circulación.

Solución al concurso núm 8
de LOS SUCESOS

¿Se rendirá Puerto Arturo?

Nombre del lector .........................

Domicilio.........................................

Provin.'iia de ..................................

A c l a r a -CIÓn . Algunos solucionistas nos 
preguntan cómo se adjudicarían los premios 
en el caso de rendirse Puerto Arturo antes del 
día 19. Pues muy sencillamente: cerrando el 
concurso el mismo día en que se conociera la 
noticia.

No por esto se alteraría el carácter de ei.te 
concurso que, como se dice en las condiciones, 
no se encamina á premiar el acierto de nues­
tros lectores sobre el resultado definitivo de 
la epopeya de Puerto Arturo, sino que tiene 
por único objeto repartir cinco premios de 
cinco duros entre la mayoría de opiniones en 
flí ó en no.

Romero, impresor, Libertad, 31.

Las mejores máquinas de escribir
Se venden en la casa L .  S e e lh o l^ ,L a  R e m io g ^ to n

L a  ú n ica  con  tra ba jo  á la  v ista ; la  de m ás fá cil 
m anejo, y  la  m ás e con óm ica  de p re c io .

E sta m áquina ha tenido en  M adrid un éx ito  e x ­
traord in ario , com o pueden in form ar cuan tas o fic i­
nas y  particu lares la  han com p ra d o .

LLSted. ser bella.?¿Quiere usted ser distinguida?¿Quiere usted ser hiermosa?
Suscríbase usted á

I V l
Se publica semanalmente. Todos los cuadernos van ilustrados con preciosas fotografías del 

'i"^|latural.
Precio de cada cuaderno: céntimos.

I De venta en todos los centros de suscripciones y  librerías de Esptóa y  América.
Pedidos por mayor: Casa editorial Sopeña. Apartado de Correos 178.—Barcelona.

L a  m ás p er fe cc ion a d a ; tiene cu aren ta  y  tres b o ­
tones y  och en ta  y  seis ca ra cteres . Se puede e s cr i­
b ir  en todos los id iom as y  perm ite a p lica r  un ca rro  
ó  cbariot p a ra  escr ib ir  sobre un p a p e l de 36 cen tí­
m etros de ancho.

En esta casa se hacen toda clase de escritos á 
máquina y  traducciones de idiomas. Se venden ac- 

• casorios para todos s istem as. Se hacen reparaciones.

teléfono 373.

cuerd

Ayuntamiento de Madrid
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Pesetas 8,60 osga (antes 10 reales). P e r la  ea tom a ea l, Fernández Moreno, oonooida en 
todo el orbe porque cora el estómago. Individuos que estaban cansados de usar ejemplares 
de otros preparados, sin encontrar con ellos más que un pequeño alivio á las primeras tomas, 
debido al ea lm a n ta  que contienen, han curado radicalmente las acedías, dispepsias, gas- 
tralcas, catarros y  úlceras del estómago é intestinos, diarreas, vómitos y  cuanto revela 
Tnalftp digestiones, con dos cajas P a r la  B a to m a e a l. Abre el apetito, nutre al débil y  es un 
gran digestivo. Por 8,76 se remite. Sacramento, 2, Madrid.

DdLOft m  CABEZA Y B A L G U 8
Deaaparece con O R A N T IN ll-M e R A N T . Los médicos la recetan porque no ataca al cora* 

zón, como la antipirina, ni congestiona el cerebro, como otros calmantes.
Una doiif, 0,26.—Caja con diex dosii, 2 pesetai.—FARMACIAS
Dirección: Sr. Morant, calle de D. Martín, 63, Madrid. ca d o  p o r  c o r re o .

El Escudo de Barcelona temporada de ifvieriío
aRMM B A Z A R  B E  R O P A S  H E C H A S

No usar anteojos de eristal artificial

^EClSlOí

0U U03C

J. DUBOSC, ARENAL, 19 Y 21, MADRID

porque queman y  debilitan la vis* 
ta: está probado por la ciencia de 
todos los países.

Véanse los A n teo jo s  d e  r o e s  
i>reoÍ8Ídn,púnicos que la conser- 

FLU"»"' , van y  mejoran; aprobados por 
Gttink. duboSO, los más afamados doctores vocu-
~  ~  ~  listas; para mayor garantía, los

doy á prueba, y  no siendo satis­
factorio su resultado devuelvo el 
dinero; para más detalles pídase 
catálogo; se entrega gratis; se 
gradúa la vista para dar el grado 
exacto que debe usar.

O rsB  su r tid o  en gemelos para 
teatro, campo y  mama; gran va­
riedad de novedades en bisutería 
y  pedrería, petacas, carteras, 
tre te ro s , monederos, navajas, 
tAjeras, cubiertos, revólvers, 
perfumería, cepillería, acordeo­
nes, relojes de bolsillo y  un mi­
llón de objetos variados. Visitad 
la exposición. Bntrada Ubre

T̂RC

OP/CDOf MmadmiBnmg 16.—OtdOfn Ooppldm̂ dO y Bt

P astillas B Ó N A I jD
Cloro-boro-sódicas con cocaína»

De eficacia comprobada por los señores Médicos para com­
batir las enfermedades de la boca y  de la garganta. Tos, ron­
quera, dolor, inflamaciones, picor, aftas, ulceraciones, seque- 
aad, granulaciones, afonía producida por causas periféricas, 
etidez del atiento, etc. Las pastillas BONALD, premiadas en 
arias Exposiciones científicas, tienen el privilegio de que sus 
Órmulas fueron las primeras que se conocieron en su clase en

España y  en el extranjero.
 ̂ ACANTHEA VIRILIS BONALD

Potigticerofosfatada BONALD.—Medicamento Antineuras- 
ténico y  antidiabètico. Tonifica y  nutre los sistemas óseo, 
muscular y  nervioso y  lleva á la sangre elementos para enri­
quecer el glóbulo rojo.

Frasco de Acanthea granulada, 6  pesetas. Frasco del vino de 
Aeanthea, 6 pesetas. ^

ELIXIR ANTIBACILAR BONALD
DE

(T b io c o l  o in a m o -v a n á d iio  í o s í o - g l i c é i i c o )
Combate las enfermedades del pecho.
Tuberculosis incipiente, catarros bronco-neumónicos, larin- 

go-faríngeos, infecciones m pales, palúdicas, etc. etc.
Precio del frasco, 5 pesetas.

De venta en todas las farmacias y  en la del auton Núñez de 
Arce (antes Gorgnera), 17, Madrid. En Barcelona, Gignás, 6 .

rU a ieB ii
ACADBM Jl

D I

Lenguas vivas
Mètodo rápido para 

aprender
P ra a e é a , fa g l ia ,  

A I s b i A b , I ta lla a e .
Clases en la Ao&~ 

demia jr á domi­
cilio.

Lecciones espe­
ciales para señori­
tas, por profesora 
competente.

Barquillo, 22,

Se acaba ie  recibir en ropas hechas para caballeros 
y nlfioa cnanto pneda desearse en precios y clases, 
tan elegantes como económicos.

E s la motocicleta más perfeccionada y la única 
que no tiene trepidación.
B ie iB L B T A S  d e s d e  3 5 0  p e s e ta s .

A C B B S eR ieS .—e a t i i o g o a  g r a t lr

JULIAN LOZANO.—A10.1&, 89.—Kadrid.
Un donativo de 50,000 francos en favor del fIIPNOTiSlVlO||
El sabio doctor La Motte-Sage ha hecho un donativo de 60.000 francos para ayudar à ia  pa- 

bticaoión y  distribución gratuita de una obra importantísima sobre el magnetismo personal y  la 
influencia hipnótica.

Con este libro, que es absolutamente gratuito, cualquiera puede convertirse en maestro de 
esta maravillosa ciencia é imponerse de los misterios y  secretos de este soberano poder.

Escribid en español una carta ó una t^ e ta  postal con la sigmenteilirección, y  se os enviara

gratis un folleto que contiene la síntesis de la grandiosa ciencia: The Nevr-York Institute of 
ciènce Dept B. A. 22. Boohesler N. Y. (Estados Unidos de América).

Para los que tosen

dOMMÍlic’ cttxu t/ tooeo

EL ÚNICOCinturón Eléctrico ,
aceptado en París como remedio eficaz pa j 
ra recuperar la ssdud perdida, es el del p o '"  
ior Sanden.—Pedir folleto explicativo.
1ñ. Rué de la P«ix París. ________

Relojes
EXTRA-PLANOS 

DE PRECISIÓN
L o  m á s  p la n o  

q n s  se  oou ooe .
Marcha irraprochabla. 
PnoÍM lU NHp«te&sU.

23, Fyinnml, 23
L a  H o ra .—G. Ofia.

Se venden clichés asados
Se pagan lai foto- 

grafias sobre asuntos 
de palpitante aotua- 
lidad.

Pídanse proeles á 
la. Administraoión de 
este periódieo.

HpI rftCtrn BlDr.Nelden, no solo baoe desapart,. ’ 
ÜCiiC¿4d  uCl luoLlU lag arrugas que el tiempo, las enferme­
dades ó los disgustos han impreso sobre el rosilo, sino que, poi' 
medio de una maravillosa cirugía plástica, corrige todas las de­
formidades de las facciones totalmente y  sin dolor. Enviad uu 
sello de 0.25 uara más detalles, á A. L. Nelden, M. D. 13, East 
29 Street, N. Y. Nueva York (Estados Unidos).

CAHISERÍA

PRiNcin,n.M A D R r
(F re iite  al T e a tro  d e  la C orn ed la .

CORBATAS ESPECIALES PARA CUELLO VUr:

QUE LAS LIQUIDACIONES Y SALDOS
vende la gran fábrica de camas, Segó- A T O F I J d  IH Y 19 á la o' - i
via, 29 , en sus inmensos almacenes, W I U U l l H ,  Ojr lU I netas.

Camas de latón, de hierro y  madera, colchones, camas-colchón de todos los sistemas y  muebles dv. «lO-
das clases, construcción " ----------------------Rxnnrtaairiu a uro-i
vinoias. Contratas para 
en la seguridad de que 
trará una gran economía.

I V •
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